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ECOS D E L A  SEM A N A .

Sem ana feliz la  pasada. Los políticos, los novios, 
los autores dram áticos j  los periodistas, están  de 
enhorabuena; ¡Quién pudiera decir otro tanto! Ver­
dad que nosotros estam os á salvo de todas las con­
trariedades que pueden su frir los que en aquel caso 
se encuentran , que uo todo h a  de ser m ano tea r on 
el Congreso, h a lla r  fidelidad an el objeto am ado, 
verse aplaudido ó saborear e l dulcísim o p an  de 
u n a  redacción, y  m ucho m ás si és ta  ea eco de la  ma- 
yoria.

L a sem ana, repetim os, no h a  podido ser m ás be­
névola.

L os consagrados á hacer po lítica, se h a n  despa­
chado á  su  gusto.

L os novios no pueden estar de queja; los perió­
dicos de provincias nos anuncian  varios m atrim o­
nios; los de M adrid nos dan cuen ta  del de la b e -  
l ia  señorita doña Concepción M asavér, h ija  del po ­
p u la r escrito r del mismo apellido, con el jóveny  
bizarro ten ien te coronel D. A gustín  L uque y  Co­
ca; el de la  señorita  de Fonseca con D. Isidro 
M antilla; y  el dei conde de los V illares, con la  se­
ñora m arquesa v iuda da Castelar; debiéndose ve­
rificar dentro de este roes florido, la  un ión  de ia 
sim pática h ija  del conde de M ontefuerte, con n u es­
tro  particu lar am igo D. Luis Sandecbo, y  ia  de la 
bellísim a sueesora de los m arqueses de la  Romana, 
con el m arqués da Casa Iru jo . Tam bién ten d rá  lu ­
gar m uy  en breve el m atrim onio  de la  señorita  do­
ñ a  L aura  S artorius, con D. E n rique  rio M aldona- 
do, herm ano del m arqués de Castelluiioa, así como 
el de la  princesa R attazzi, en Italia , con el d is tin ­
guido escritor, nuestro  queridísim e am igo, D. Luis 
R ute.

Que el mes de las flores y  de la  poesía derram e un  
m undo do v en tu ra  sobra loa felices desposados, y  
gocen de u n a  no in te rrum pida luna de miel.

Los periodistas, es decir, a lgunos periodistas no 
me podrán negar que están  de enhorabuena, la 
cual enviam os á los aludidos, pues se h a  hallado el 
medio de ev itar algunos lances, que pudieran  h a ­
ber ten ido  u n  fin trágico.

Respecto de los autores dram áticos , ¿qué más 
quieren?¿qué m ás pueden desear que verse a p la u ­
didos y llam ados á  la escena por todo u n  público  
m adrileño, como quien dice el público juez, cuya 
sentencia 86 extiende y  respe ta  (s in raz ó n  alguna) 
en todas las provincias de la  nación?

Loa autores dram áticos están  tam b ién  de enho ­
rabuena. D íganlo sino los Sres. Chapí y  A rnao, au ­
tores de la  ópera on u n  acto. La h ija  de Je/té, estre­
nada con aplauso en el Teatro Real, en la  noche del 
11 del corriente, v loa Sres. Campo A rana, P uente 
y B ra ñ s a  y  A lvarez, F uentes, Pascual y C u é lla ry  
Soravilla, Eodajo y A. del Palacio, autores respec­
tivam ente de la s  sigu ien tes producciones: «Después 
de la  boda,» «A San Isidro  por hom bres,» «El cu ­
chillo de la  cocina,» «Dúo conyugal» y «Jesús, Ma­
r ia  y  José,» todas eslrenadas con la  verdadera apro­
bación del público en loa tea tro s de la  Comedia, 
V ariedades y  Eslava.

Las recepciones, bailes y  saraos están  á  la  orden 
del dia: citaríam os algunos, pero al hacerlo babría - 
mos do establecer preferencias, y  todos loa verifica­
dos en la  sem ana pasada, han  rivalizado en lujo y 
explendidez. -

E n  el núm ero  an terio r presentam os a l público un  
nuevo poeta, e l Sr. D . Em ilio M edina; no conoce­
m os personalrneu e á ta n  aventajado vate, y  por lo 
mismo, peso á la  excesiva m odestia quo sabem os 
profesa, nos tom am os la  libertad  de dedicarle unos 
cuantos renglones de nu es tra  R e v i s t a .  E l Sr. M e­
d ina  no es u n  poeta que se p resen ta  en el m undo l i ­
terario  como la  generalidad  de los que m as ta rde  
llegan  á ocupar u n  lu g a r envidiable en nuestro  
Parnaso: el Sr. M edina, se anuncia con lind ísim as 
producciones, del m ayor m érito; así por s u  b rillan te  
y fácil versificación, como por su fondo, por sus p e n ­
sam ien to s  delicados a l p a r  que filosóficos, y  esta.- 
m os seguros que su  insp irada lira  h a  de ocupar 
u n  elevado puesto  en n u es tra  prensa , y  h a  de so ­
b repu jar m uy en breve á  las de m uchos escritores 
quo hoy so juzgan  como verdaderas em inencias. 
F ijen  nuestros lectores su  preferente atención en 
la  poesía «A Cervántes» que insertam os en el Af- 
bwm 'poético del presen te núm ero, y  se convence­
rán  de que nada hem os exajerado, y  de que rea l­
m ente el Sr. D . Em ilio  Medina es un a  verdaxa es­
peranza de nu es tra  lite ra tu ra .

Reciba nues tro  desconccido colaborador la  más 
cordial enhorabuena, y qu iera el cielo que nuestra  
R e v i s t a  sea el p rim er peldaño que le conduzca al 
tem plo  de lajgloría.
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jamás el alm a olvida 
la paz sublime de la edad aquella 
que brotando á las puertas de la vida 
quizás al cabo morirá con ella.

Y ¡quieres que llegar al dulce suelo 
que brinda al pecho mió 
horas eternas de feliz consuelo, 
no bendiga la .orilla de este rio 
después también de bendecir al cielo!

¡Quieres, Felisa, que al pulsíT la lira 
contemple hasta sin l l^ o  
el santo templo que- la tierra admira, 
en cuya torre colosal se mira 
hermoso el ángel de las alas de oro!

¡Quieres, hermosa-, que sin fé ni encanto 
arroje el sentimiento 
que yo en el corazón guardaba tanto, 
olvidando la luz, la flor y  el vienío 
ayer testigos de mi tierno llanto!

¡Ah! no, jamás: la ingratitud impía 
no quiero me taladre 
el alma con su fiera alevosía, 

hasta olvidar la tumba de mi madre 
ni el sol brillante de la pátria mia.

C órdoba. ISTO.

A .  A l c a l d e  V a l l a d a r e s .

C O R O N A  D E  P E R L A S .

Hanme dicho, hermosa niña, 
que cuando muy triste lloras, 
las lágrimas que derramas 
en ricas perlas se tornan; 
y  que si alguna vez caen 
sobre las más mústias rosas, 
renacen frescas y  puras 
exhalando dulce arpina.

Diz que bellas ilusiones 
que conservabas dichosa 
en un momento perdiste; 
yo cual tu 'tam bien, hermosa, 
ilusiones muertas lloro 
y  paso m u y  tristes horas,

pensando en las aventuras 
que mis desventuras fo rm an .'

De ese llanto que derramas 
quisiera, niña, una gota 
para ver si renacían 
de mi esperanz.-i las hojas, 
y  asi poder consolarte 
y  formarte una corona, 
con las más preciosas perlas 
que de tus lágrimas brotan.

A . L ópez C u e n c a . / /

GOMO UN LIRIO.

Tengo un  lirio en mi balcón 
tan de nacar, cielo y  oro 
que, no es exajeracion, 
si te digo que lo. a^OFo 
con todo mi corazón.

E l sus hojas engalana 
cuando el sol de la mañana 
entre nácares se agita; 
y ni el viento lo arpi na 
ni la sombra lo marchita.

El inspira al ruiseñor 
dulce música de amor, 
con sus nítidos colores.
¡Si vieras las otras flores 
cuanto envidian á esta flor!

No hay quien la iguale en belleza, 
ni'en los campos la hay mas pura, 
ni jamás en su cabeza 
de tan rara gentileza 
la llevó regia hermosura.

Ahora, niña, convendrás 
en que avivando el querer 
se puede pintar sin ver.
Yo no te he visto jamás, 
pero así debes de ser.

San to s P in a  G uasquet

A CEUVANTE-S,

Cervántes, si España u n  día

Ayuntamiento de Madrid



10 CERVANTES

pudo olvidar tu valer 
é ingrata corresponder 
á tu géaio y  tu hidalguía;
Si afrenta, dueloy quebranto 
dió su pecho incompasivo, 
por alimento al cautivo 
en Argel, manco en Lepanto: 
Hoy, absorta, se apresura, 
con lágrimas en los ojos, 
á honrarte puesta de hinojos ' 
al pié de tu  sepultura.
Y de la villa á la aldea, 
y  del cortijo á la corte 
no hay quien coronas no aporte 

al autor de Calatea.

L . V ázquez.

RIM AS,

( D E  E Z S T R IQ X J B  H E D S r E . )

De mis ardientes lágrimas 
nacen flores brillantes; 
palpita en mis suspiros 

del ruiseñor la celestial canción.

Si tú  me quieres, tuyas 
serán todas las flores, 
y  vibrará en tu oido 

el canto melodioso del triste ruiseñor.

E n  alas, niña, de mis cantares 
rápido al Canjes te llevaré; 
allí, á la sombra de los palmares 
mi amor profundo te cantaré.

Allí la lun.T sus rayos tiende, 
brotan las flores siu ciiento aljí; 
la flor del loto su tallo extiende, 
crece el jacinto y  el alelí.

Con las estrellas hablan las flores, 
¡solo Dios sabe qué se dirán! 
y  hasta las rosas de sus amores 
cuentan las penas al tulipán.

Cruzan la orilla lindas gacelas... 
del sacro rio se oye el rum or... 
volemos pronto T ú  no lo anhelas? 
¡.Allí tendremos eterno amor!

He escrito á tus dulces ojos 
versos sin cuento, á millares., 
he hecho más en mis enojos, 
á tus puros lábios rojos 
que arenas tienen los mares.

Qué soneto escribiría 
qué magnifica canción 
q ué deliciosa poesía 
á tu eorazon haría., 
isi tuvieras eorazon!

Te acuerdas? Entre sombras y tinieblas 
la tarde se alejaba; 

sobre tu m ano breve, de tus ojos 
cayó una hermosa lágrima.

Yo la llevé á mi lábio delirante 
y  aspiré aquella gola perfumada... 
Maldito beso!... Desde entonces tengo 

envenenada el alma!

Yo te amé!—Yo te adoro todavía! 
y  aunque sehundiera el mundo vivo, pienso 
de entre el horrible estrago surgiría 
la ardiente llama de mi amor inmensol

J ulio  B u r ell .

AL PARTIR.

Se vá mí sombra, pero yo me quedo.
C arolina  C oronado.

Amarte con el ímpetu 
Con que te adora el alma,
Bebiendo en tus pupilas 
Raudales de pasión;
Perder la dicha angélica.
La venturosa calma 
Si el aire que respiro 
T u  aliento no bañó;

■■ 'ié.-
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Ibam os á  dedicar u a  párrafo á la  rom ería da S aa  
Isid ro ... pero llueve á cántaros y  no podemos decir 
por boy más sino que se aguó la  fiesta del Santo . 
Veremos en la  sem ana en tran te  si los pobres vén- 
dodores encuen tran  el desquita á  la  m ala in teu - 

' clon del tem poral. Oomo nuestro  S anto  P atrono  no 
era rom ero, n i parien te do la  tía  Javier», y s í la ­
brador, proteju á  los da su  groinio, que es verdade­
ram ente protejernos á  todos.

A quí llegábam os de nu es tro s  ecos, cuando nos 
l u  sorprendido la  v is ita  de nuestro  queridísim o 
amigo D. José M aría Casenave, fundador da este 
periódico y  cervan tis ta  de los m ás d istingu idos. 
Enferm o tiempo hace, ha tenido que abandonar su  
puesto  de profesor de la  Academ ia de A d m in is tra  • 
cioE m ilita r de A vila, donde era justam ente apre­
ciado. Deseamos con el alm a el completo restab le - 
ciinieato ie  su  quebran tada sa lud.

Tam bién hem os tenido el gusto  de sa ludar al 
inspirado poeta D. J .  Milego, director de la  ilu s ­
trad a  rev ista  a lican tina  La. Velada.

Perm anecerá en tre  nosotros a lg ú n  tiem po, y h o n ­
ra  con su  colaboración, nuestro  periódico.

E l  B a r ó n  d e  O r e l l a .

NUEVAS NOTAS
k

EL Q U IJO T E
F ragm entos del tomo VI 

DE

EL R EFRA N ERO  GENERAL ESPAÑOL 

por

D. JO SE  MARIA SBA RBi •;•)

. "Los trop iezos p ara  trasladar e l Q uijo te  no  se 
hacen  esperar; com ienzan  en  la  p r im e ra  pág ina.

en. los p rim eros renglones.»  T a l  dice e l seño r 
Asensio en  su  artícu lo  im p u g n a tiv o , y  y o  m e 
atrevería  á a seg u ra r,—al p roponerm e p ro b a r ah o ­
ra  com o ex isten  de d icha obra  su je to s  á
in terpre tac ión  v a r ia  en tre  los españoles m ism o s , 
m a n to  p -  má.s é n tre lo s  e x tr a n je r o s ,— dich o s 
tropiezos com ienzan de m ás a tras  todavía, c o n ­
v iene á  saber: desde la  p r im e ra  línea  de la  p o rta ­
da. E n  efecto, ¿qué q u ie re  decir e l epíteto  in g e ­
n ioso  ad jud icado  al héroe m anchego? ¿C alifica al 
p ro tagon ista , 6 la  obra? Si a l p rim ero , ¿cómo pu e­
den  com padecerse sus locuras co n  e l ingeniót 
¿P rovend rá , ac aso ,'d ich o  calificativo d e  nu es tra  
palabrag 'en fo , que, á u n  cu ando  la  A cadem ia no 
lo reconozca en  su D icc ionario , significa, am en  
de o tras acepciones qu e  calla S , E , ,  v a lo r , es- 
fu e r :{0, án im o , brio , de d o n d e  in g en io so  te n d rá  

. q u e  valer ta n to  com o va leroso , e s fo rza d o , a n i­
m oso , brioso l. . No lo  sé. C om o  qu ie ra , a llá  va 
ese hueso para  qu e  lo  vay an  ro y en d o  los tra d u c to ­
res, m ien tras  rezam os nosotros co n  l a  m a y o r d e­
voción  posib 'e  este viacrucis lite ra r io , d iciendo 

p ara  em pezar;

Considera, alm a piadosa, 
en esta prim era estación, 
lo difícil que es hacer 
un»  buena traducción:

y  en  ta n to  que, por causa de la  afluencfa d e  te s ­
tim o n io s á nuestro  favor, p ro ru m p im o s e n  el s i­
gu ien te  carita tivo  refrán :

D ispense usted  e l coscorrón, 
quo o tra  vez será m ayor.

(•) Debemos á  la  buena am istad  con que nos h o n ­
ra  e l sábio presbítero  y cervan tis ta  insigne, D. José 
M aría Sbarbi, estos bellísim os fragm entos del to  - 
mo VI de su  Refranero. A l darle la s  g racias por per­
m itirnos su  publicación an tes  de que la  obra sa lga  
á lu z ,  no podemos m enos de llam ar la  atención da 
los lectores sobre la s  atinadas y d iscretísim as dotas 
con que prueba que el Quijote os in traducib ie , y que 
existen pasajes de dicha.obra sujetos á  in te rp re ta ­
ción vária entre los españoles, cuanto  y m ás en tra  
loa extranjaros.

Y  á  la  verdad  que no  son  flojos los qu e  vam os
á reg a la r ah o ra  á  los traducto res, con m otivo  de
un o s cuan tos pasajes que, lig e ram e n te  g losados, 
procedem os á  ponerles á  la  v ista, en tresacados de 
m uchos m ás que, p o r n o  hacer dem asiado ex ten ­
so este v o lu m e n , nos guardam os en  la  carte ra  de 
apun tac iones quijotescas.

uE l segundo  relig ioso , qu e  vió del m odo que 
tra tab a  á  su  com pañero , puso p ie rn a s  a l castillo  
de su  b u en a  m u ía , y  com enzó á co rre r  por aquc- 
lia  cam p añ a  m as ligero  qu e  e l m ism o  v iento .»

(1 . 8 .)

Calificase aqu í de castillo  la  m u ía  del religioso 
eri consonancia co n  lo  an te rio rm en te  m an ifesta­

\

V* •
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d o  a l decir qu e  «asom aron p o r el cam in o  dos 
fra iles de la  ó rden  de S an  B en ito , caballeros so­
bre  dos drom edario s, q u e  no  e ra n  m as pequeñas 
dos m illas e n  qu e  ven ían ,»  BowJe, no  en ten d ie n ­
do  bien  aque l pasaje, pu so  cost/7/a , to m an d o  á 
CíTsnV/o p o r e rra ta  d e  im p re n ta ; y  tan  satisfecho 
se ha llab a  de su  p retensa  enm ienda , qu e  tom ó 
á s u  cargo Ja responsab ilidad  de sem ejan te s u s ­
titu c ió n  d iciendo: C o rr ig e  meo p er ic u lo .  E q u i ­
vocación es esta d iscu lpab le  en u n  e x tra n je ra , 
y  en  u n  ex tran jero  ta u  benem érito , p o r o tra  
p arte , d e  la  lite ra tu ra  española, m áx im e cu a n d o  
ta n w s  n a tu ra les  se h a n  equivocado, y  a u n  se 
equ ivocan , en  in te rp re tac iones de m ay o r m o­
m ento .

to sobre  ascuas, p o r a lgunos de los acontecí- 
m ien tas  m as in te resan tes d e  la  vida de l H éroe  
n ianchego.

Continuará,

CULTO Á  C ER V A NTES [ j

D iscurso leiuo  po r  D . Ramón de  Castro y  A r 
®S|10N CELEBRADA EN Va í LADOLID 

EL 23 DB ABRIL ÚLTIMO, EN HONOR DE C ^ IvXn t E ^

_ «E l decir esto, y  el ap re ta r la espada, y  el cu- 
b rirse  b ien  de su  rodela, y  d  a rrem e te r  a l v iz ­
caíno, todo  fué  en  u n  tiem po, llevando  d e term i­
nación  de av e n tu ra rlo  todo á la  de ii n solo go^pe.»

(1 . 8 .) ,

Me parece q u e  ta n to  Garcés en su  F undam ert-  
to d e l  v ig o r  y  e leganc ia  de ¡a lengua  castellana, 
cu a n to  C lem en c in  en  sus com entarios, se equ i­
vocaron  m iserab lem en te  al ju z g a r  este pasaje 
aqué l en  son  d e  elogio y  éste en  sen tido  critico 
p o r  creer q u e  su  a u to r  hab ia  q u erid o  decir: 
tu ra r lo  todo a  la  (ven tu ra) de u n  so lo  g o lp e  Lo

^ m a s  lóg ico  y  n a tu ra l, y  p o rq u e  sa lta  á los 
OJOS del m enos lince , es: l/evando determ inación  
d e a v e „ W / o t o ¿ o u / « ( d , t e r m i n a c i o n l  de  un  
so lo  g o lp e .  O  en o tro s térm inos; llevando r ts o -

«Cuando pudiera y
debiera ex tender la  p lu m a  en k s  a l a b e a s  de 
ta n  b uen  caballero  (D. Q uijote), parece qu e  de 
n d u s tn a  as pasa en s ilen c io ... E n  esta (h is to r ia )  

qu e  se h a lla rá  todo  lo  qu e  se acerta re  á  desear 
en  Ja m ás apacible; y  si a lgo  b ueno  en  ella falla - 
re, p ara  m í tengo  qu e  fue p o r cu lp a  deJ g a  T d e  
su  au to r  án tes qu e  p o r k lc a  del sujeto.»

(f- 9 .)

Los com entadores p re ten d en  ver aqu í en k  
g l a b r a  g a lg o  u n  equ ivalen te  d e  p e r r o  6 m oro  
Y o creo  q n e g a lg o  se refiere en  esta ocasión á  la 
a rc u n s ta n c ia  d e  p asa r  ei a u to r  a ráb ig o  lig e ra -  
m ente, ó, com o suele decirse tam b ién , com o g a -

£ 1  lecuerdo es e! m ay o ry  ta l vez el único medio 
de que ei hom bre dispone, para  a labar á  loa génios, 
para trib u ta rles  u a  pequeño testim onio de admi- a-
oion y  para rep e tir  el nom bre de aquellos que coa
k n r L  supieron conquistar
lauros y  glorias m ereciendo ceñir á  sus sienes la 
corona del saber.

Dejadm e, pues, que realice m i pensam iento de 
dedicar un  trib u to  al escrito r de los escritores, á k  
antorcha de la  razón, de la  ciencia, que con luz  c la ­
rísim a a lum bra sig los h a . los ám bitos literarios 

¡Mas, que in tento! ¿Qué puedo añad ir & lo  dicho 
por In a r te . Mayans, D. Vicente de los R íos D  Juan  
A ntonio Pellicer. D . M artín Fernandez W r e t o  í  
otros m uchos que se ocuparon olegantem enta e l  

Ilu stra r su  vida? ¿Q uépodré decir de n u ey o y  en un  
solo m om ento, a  2o que en doscientos sesen ta años 
se h a  expresado por infinidad de sábios?

Ni un a  palabra ciertam ente 
Mas h ay  nom bres, cuya sola pronunciación eleva 

nuestro  esp íritu ; hay nom bres, q u s ni ser espresa 
Í°n  íábios trasm iten  á  nu es tra  alm a
conceptos toles, que si ol corazón os capaz de sen­
tirlos, el pensam iento no puede eoordinai-Jes 

Uno de estos, el que en nuestros oidoa resuena 
con mas du lzura, con m as atractivo, con m as en-
canto que n inguno  otro, el que pronunciam os con
respeto y  religiosidad, el que no so borrará dé núes -

- N T e U k l 'nm  el tiempo, amigo en trañab le  d - 1 olvido n i k a  
desdichas n i pesares, que á  n u es tra  m adre’p”  t r  a 
p u d . .™  a í ig ir ,  . i  n ñ e „ ,  t a „ b r . „ ,  
te llos b r ilk n te a  engrandecieran á E spaña n i k  
envidia n i nada en ñ n ,  eo n 3 egu irian .qL  un nóm 
bre se borrase de la  m ente y  que u n a  óíira leyésem os 
con verdadera avidez todos lóa días.

E s tan to  nues tro  am or, n u es tra  pasión ea tan ta  
que jam as Cervántes se separará de k  im aginación’ 
y  nunca,- n u n ca  el Quijote de n u es tra s  m anos ’ 

H oy que todas las academ ias so reúnen, hoy que

con que loa cervantistas traba jos
solem nizar ef CCLX « n i v e r s í r i o T S S e s ?
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CERVÁXTE:

todos los centros literarios ab ren  sus puertas  para 
coa elogios llo ra r la  m uerte  de C ervántes. Hoy que 
con mas p lacer que nunca se escucha au nom bre y 
se adm iran aua obras, es cuando debemos ocuparnos 
de aquel y  deleitarnos con éstas. '

Y el genio que lloram os todos, españoles y  e x ­
tran jeros. m agnates y  vasallos, sabios ó ignorantes, 
neos y  m iserables; aquel hom bre cuya grandeva no 
cabe en lo infinito, vivió pobre, m uy pobre, desít- 
zundosa sm  em bargo para él la  v ida tran q u ila , con 
la  Ilusión de un  am or y  con la  posesión de u n  t a ­
lento.

¡Recordar esta tr is te  dato es co n tris ta r  el alm al
Lo sabem os bien: p rim ero fué paje, despuas so l­

dado: m as en esta  situac ión  d istinguióse como va- 
líen te y  como ta l sus com pañeros le aclam aban 

Peleaba con ardor, coa fé, con en tnsiasm o y  era 
ta l su  b izarría, que eu su  h is to ria  m ilita r  tiene  bri­
llan tísim as pág inas qu e  orlan  su  nom bre.

Sí; su  vida m ilita r, envidia causa rá  á m uchos 
guerreros; loa triunfos que obtuvo eu  laa b a ta llas  
m uy  dignos son tam bién  de se r citados; m ás los' 
qua consiguió en Túnez. Navariuo y  U  G oleta no 
tienen  com paración, po tienen  punto  de contacto 
con los que m ás ta rde  a lcanzara en la s  le tra s  con 
cada un a  de sus frases, con cada uno de sus con­
ceptos, con cada un a  de sus Imágenes.

Cae m oribundo en  Lepanto; varias heridas una 
de las cuales produce la pérdida de la  m ano izq u ie r­
da, varias heridas do g lo ria , su  generosa aanu-re 
vertida en obsequio de la  p a tria , le hacen  acreedor 
á que su  sueldo se aumente en tres escudos m erced á 
la  bondad d eD . Ju a n  de A ustria .

¡Premio á  u n  valiente que m ás ta rd e  engrande- 
ciera a l m undo cgn su  piu,maí 

L a Qalatea, esa novela pastoril en que Cervántes 
se  separa de su  elem ento, esa obra en que can ta  sug 
am ores con su adorada doña C atalina S alazar esa 
joyá h fe ran a , es la p rim era concepción que brota 
uel fecuudo genio.

Y s in  em bargo, s i para el público no pasó des­
apercibida. al m enos este la  recibió con desden 7  
fria ldad, con un a  frialdad ta n  g rande , que bastó 
para am ortiguar todas las fundadas esperanzas oue 
su  au to r en ella fijara.

Mas hay ta l verdad é in terés en las situaciones 
do u n  modo ta n  rea l y  aparen ta se encuen tran  re- 
tra tad as las costum bres de los pastores, que desde 
luego se com prende que él ju icio  que se h izo  fué se 
vero y  que este severidad se Hevó al ú ltim o  grado.

¡Cuantas, cuantas de laa novelas pasto riles quo 
se leían y  celebraban en aquella época carecían de 
la s  bellas cualidades que en la  Gahtea  abundan- 
cuántas no poseían la  inven tiva  que C ervántes d e ’ 
m ostró en au prim era producción y  cuán tas p o r fin 
engrandecerían á sus au tores, siendo pigm eos des­
preciables átom os, a l lado de la  que in sp ira rá  la ¡rí. 
gan te im aginación del m onarca del Parnasol 

No-haremoa m ención de aus obras dram áticas-

por u u  lado son bien  conocidas de todos sus ad m i­
radores y  p o r el otro no  form an la  más b rillan te  
página dé su  b rillan te  h istoria .
_ Perseguido, encarcelado, sufriendo los rigores 

de su  despiadada suerte , bien fuese en S evüla como 
dicen unos, bien en A rgam asilla como afirm en loa 
mas, com enzó aqnella  obra, que por lo inm brtel 
pueda com pararse con el nom bre de C ervántes y 
que por lo bello no tiene con nada sem ejanza.

E l Quijote.
¡Quiéu que en au pecho s ien ta  la t ir  un  eorazon 

no se extasía  a l repe tir estenom bre. ¿Q uiáaque exa­
m ine los encantos que le adornan, no bendice á 'su  
autor! Y  quiéo . el que leyécdola una vez no vol- 
VIO a  verificarlo o tra, o tra  y  m il veces!

A llí cada palabra es un  pensam iento , cada oen • 
sam iento  un  poema.

E n  esta  belleza, en este-encanto, ea  este tesoro 
de lite ra tu ra , encontrarem os cuanto  deseamos en­
contrar.

E l alm a y é  su s  m ás puros sen tim ien tos p re­
sen tados, adm ira la  línea  divisoria que en tre  la  
m ezquindad y  lo  sub lim e ge establece, y  no puede 
m enos de_ com prender, cuán  oportuno  fue rébaiar 
aquel vicio y  ensalzar es ta  v irtud .

E l novelesco propiam ente ta l, ha lla  en el Qui- 
jo te  u n a  verdadera fábula, pero  u n a  fábula cuyo 
enredo cuyo en tretenim iento  y  cuya sencillez coh- 
siguo d istraerle  é iíu s tra r le .

E l que quiera que la  m oral tenga ¿u parte  ea  la

literarias, le a  aquellas sorprendentes deScripciónes 
estudie, pues qüe d igno es de ser estudiado, aquel’ 
modo de narrar, aprecie aquellos elevadísim ps Jyii: 
sa m en to s , aqueUcs encantadores coneeptOg, v ai 
nada siente, será porque su  eorazon no es gl d e  ar 
tis te , se rá  porque no se detiene á  invéstíga r lo oue 
en cada frase quiere espresar el Quijote.

L a política, esa ola em bravecida é im ponente 
que so fo r^ a  y  no desaparece en el revuelto  m ar 
de la  sociedad; ese fiel espejo de nuestras pasiones 
ese g raduador de las conciencias, ocupa su  l u - r  
tiene tam bién su  puesto en la  obra que se c ita ’ 
como la  p rim era del Rey de laa lateas

Ni una, n i un a  sola de las clases sociales, deja 
de hallarse  represen tada. ^

Los encantos de Iq vida. las dulzuras dclhogar
los diversos am ores que desde que nos m ecen-eh lá 
cuna h as ta  que nos eonduaea sepulcro sentim os 
se encuentran  a llí ta n  perfectam ente d ib u jad o ^  
como pueden d ibu jarse la  som bra de u n  cuerpo en 
los azulados c rista les d a  un-tego.

De la s  com odidades del palacio, desciéndesa e ra  
dualm ente a  las in q u ie tó le s  de la  cab añ a ; del f e o  
m odado propietario, a l infeliz ind igen te; precísense 
los actractivos de unos y  o tros estados, y  précísansa
tam bién  las m uchas contrariedades de que gozan

E n  El Ingenioso hidalgo es digno de a p r e f i^ ^ " ' 
«obre todo, aquella geaeillez que encante, aquel
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modo ta n  elegante 7  claro de decir, aquella facili­
dad, aquella corrección que le enaltece.

Todos verem os en ta n  poquísim as pág inas re­
tra ta rse  nuestros sentim ientos: digo poquísim as; 
porque el m undo es el infinito  y s in  em bargo á un 
lib ro  quedó reducido por Cervántes.

A l que quiera llorar, m il ocasiones podrán pre­
sentársele en  el Quijote para derram ar raudales de 
lágrim as; el que desee ro ir puedo b as ta  m orir de 
risa.

K1 carácter de la  época especialm ente, se en­
cuentra m aravillosam ente pintado; u n a  pincelada 
más daria un  colorido pronunciado a l conjunto; una 
pincelada m enos dejaría incom pleto el cuadro.

De la prim era á  la  segunda parte  del inm ortal 
m onum ento que nos legó, m ediaron algunos años

B n nuestra  ciudad, en este mismo venerado l a ­
g a r  en que estam os invocando su  nombre, fué don­
de term inó la  parte prim era.

A quí, aquí sus bellas concepciones se crearon, 
aquí nacieron: parece que nos vanagloriam os, pare­
ce que nos deleita recordar esto ¡y es cierto! bien 
podem os celebrarlo y  con placer m editar qua esta 
hum ilde casa, fué un  palacio del saber.

Sus m ás delicados pensam ientos, se dieron oí 
aire que nos alien ta, y  C ervántes respiró el m ism a 
am biente que respiram os; debemos, pues, es ta r o r­
gullosos, debemos noolv ídar que en es ta  m ism a casa 
{quién sabe en cu a l de sus habitaciones! se trasm i 
tie ron  a l papel aquellos conceptos ta n  sublim es, 
aquellos párrafos ta n  elocuentes.

Mas ¡ay! nu es tra  d icha se trueca en dolor, nues­
tro  placer en quebranto , nu es tra  alegría  en  aflic­
ción.

E l hom bre aquel que estaba term inando un a  
sorpresa p a ra  el m undo entero, vívia m iserable, ape­
nas ten ia lo necesario para s u  susten to  y  tra b a ja n ­
do d ia  y  noche cual sencillo escrib iente, ganaba lo 
necesario para m ezquinam ente alim entarse .

(Se coM luiráJ

EL PORTERO

D E  L A

a k g a m a s i l l e s c á  a c a d e m i a

A  DON QUIJOTE

SONETOS.

I.

A lto, 8600, rugoso, amojamado.
Como en  m iseria y  lobreguez parido,
A qui por récias aspas sacudido.
A llá con rudos golpes m agullado.

De andariega herm osura desdeñado 
T  de p u n ta  de am or m uy m al ferido.
Coces, piedras y  estacas te h a n  molido 
Lloviendo sobre t í  como uu  nublado,

No os de ex trañar, au n  cuando á  alguno asom bre, 
Si la rga  prole qua a l contar ma pierdo 
H eredera dejaste da t u  nom bre.

Que ¿m ed ias  sábio como á m edias lerdo.
T ú  eres la  lucha  que sostiene el hom bre,
Obrando loco y  razonando cuerdo.

II.

P alm erin  español, m anchego A quiles 
De nobleza y  valor ta n  envidiable.
A un por el calcañal, invulnerab le 
A  envidias bajas y calum nias viles;

Siglos y  sig los pasarán  á  m iles 
E n la  del tiem po variedad instab le ,
Y  au n  tu  fam a será, nunca m udable,
Ocupación de p lum as y  buriles.

A  em presa colosal fin  estupendo 
T u esfuerzo noble señ a la r alcanza;

Que adarga a l brazo y  el h ija r  hiriendo 
Do Rocinante que a l galopa avanza.

Con em puje brioso arrem etiendo.
U n m undo entero derrum bó tu  lanza.

E m i l i o  F e r r a r i .

V alladolid, 23 de A b ril de 1876.

i P L A Z A  A  L A S  L E T R A S '

Con el epígrafe de Aniversario de Cervántes tiene 
la  am abilidad de d irig irm e un a  epístola, ta n  b ien  
escrita como pensada, u n  am igo mió m uy querido, 
que m odestam ente encubre su  acreditado nom bre 
con el ingenioso anágram a de Sam uel Roig Toniu. 
In se rta  dicha carta  La Velada, no tab le rev is ta  que 
ve la  lu z  en  A licante.

Ya que no sea posible trasc rib irla  in teg ra , como 
deseara, copiaré algunos párrafos de los m ás p e r ti­
nentes á nuestro  o b je to , que es el de reg is tra r 
cuan tas solem nidades se h a n  verificado en honor 
del ¡lustre au to r de la  Calatea.

«Sensible hub ie ra  sido, am igo Zaravel,—dice 
Roig Tonin,—que nu es tra  cu lta  ciudad, considera­
d a  por los periódicos ce rvan tis tas en el núm ero  de 
las poblaciones que tr ib u ta n  hom enaje a l au to r de l 
Qui/oie, cuando llega la  fecha de s u  aniversario; 
sensible-, rep ito , hub ie ra  sido, se m ostrase indife­
ren te  y  re tra íd a  an te  el grandioso espectáculo que 
por todas partes (en Euro_ a  como en  América) 
ofrecía el m undo literario  preparándose á h o n rar
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la  m em oria del esclarecido escritor de nues tro  s i ­
glo de oro. Agí lo com prendieron, s in  duda, los 
m odestos cuanto  en tusiastas iniciadores de la  so ­
lem nidad que ta n  g ra to s  recuerdos h a  dejado en 
el ánimo de la  escogida concurrencia que acudid 
en la  noche dei dom ingo ú ltim o , á  casa de nuestro  
am igo y  com pañero A lem añy.

»Una preciosa es ta tu a  del insigne cautivo de A r­
gel, adornada con flores y  coronas, sirviéndole de 
pedestal un a  lu josa edición del lib ro  siempre nuevo 
y siempre leido, daba carácter a l salón on que se ce­
leb raba el acto. E l helio sexo an im aba tam bién  con 
su  presencia aquella solem nidad. •

»La lec tu ra  de unos apuntes biogrd/lcos acerca de 
Cervántes Saavedra, que vieron la  luz  púb lica  en el 
ú ltim o  núm ero de La Velada; de u n  capítu lo  del 
Quijote y  de la  chispeante novela B l licenciado V i­
driera, ocupó agradablem ente la  atención de los 
concurren tes en la  p rim era parte  de aquélla fiesta 
literaria .

sL a  segunda estuvo consagrada por com pleto á 
la  leo iura de poesías celebrando la  g lo ria  y  el gé­
nio del an to r de Calatea.

^Recitadas por sus au to res con verdadero e n tu ­
siasm o y  colorido de ex p resió n , conquistáronse 
unánim es y  prolongados aplausos. Los Sres. Cor­
ra  i¡, Milego {Antonio y  José), L ló ren te . A lom añy 
y  otros que sien to  no recordar, h an  sabido a r r a n ­
ca r á  su  siem pre insp irada lira , nuevas com posi­
ciones llenas de arm onía y  cadencia, y  esm altadas 
do bellísim os pensam ientos.»

Felic ita  lu eg o , como es debido, a l insp irado  
poeta A lem añy y en tra  en un a  serie de ju ic io sa s  y 
acertadas consideraciones, lam entando  la  poca afi­
ción á la  lite ra tu ra , y  el abandono de aus paisanos 
aunq^ue bien pudiera lam en tar e l de casi todos los 
españoles.

D icen los franceses, deseosos siem pre de zahe­
rirnos, que en  E spaña no se lee. Y  por desgracia 
tienen  razón  a l decirlo. ¿Dónde es tán  aquí lo s  a te ­
neos , las sociedades exclusivam ente literarias? 
¿C uántos y cuáles son  los periódicos que consiguen 
v iv ir coa desahogo siu  m ezclarse en la s  revueltas 
cenagosas aguas de la  política? ¡Ah! Cuando a s e ­
m ejante órden de ¡deas se en trega la  im aginación, 
siéntese abatim ien to  y  pesar. P orque a l lí  donde 
veáis despreciada la  lite ra tu ra , desconocido el mé • 
rito ; a llí donde el escrito r h ay a  do rem over in su p e­
rables obstáculos, podéis asegu rar qu e  la  ig n o ra n ­
cia dom ina á  un ta l  pueblo y  con la  ignorancia, el 
fanatism o, el crim en y  la  m iseria. S in  la  luz do la  
in te ligencia nunca se conseguirá la  lib e rtad  : un  
pueblo igno ran te  y  libra 03 u n  sueño irrealizab le , 
utópico, porque la  ignorancia irá  eternam ente u n ­
cida á  la  coyunda infam e y  v il dol deapotism ó.

T  no es, seguram ente, que en  E spaña falten  d is­
tinguidos escritores; la  causa es m uy  d is tin ta : es 
que no se les proteja y  que se les olvida. P ublican- 
Be obrftB apreoiables, que solo producen á  sus au to ­

res d isgustos y  dispendios. E xceptuando los qua 
h an  adquirido ya renom bre, los dem ás no merecen 
n i u n a  m irada de curiosidad.

P reguntad  á m uchas personas, que se oreen ilua 
tradas, por qué no leen obras filosófic is y  cientifl- 
caa, por qué se con ten tan  con las soeces escenas de 
P au l de Kock. ¿Y qué os d irán? Os dirán, encogién­
dose de hom bros, que no lean  porque no se escribe, 
y  así pretenden d isculpar su  conducta.

Si; son fundadas las dudas que á  Roíg T onin 
asaltan . E a  tan to  no se despierte m ayor afición á 
las bellas letras, n u es tra  nación será un a  nación 
desventurada

K a f a e l  A l v a r e z  S k b r i x .

ALBUM POÉTICO.

Á C E R V Á N T eS .

Quiero á mi hechura formar 
un génio que al mundo asombre, 
un coloso cuyo nombre 
no pueda el tiempo borrar.
Que viva para cantar, 
que cante para vivir, 
y  que después de morir 
cual todo muere en la tierra, 
su nombre en peepétua guerra 
haga llorar y  reír.

Tal dijo Dios, y á  su acento 
tomó formas Ja materia; 
brotó la sangre en la arteria.
Ja idea en el pensamiento:
El eorazon, tuvo aliento,

-los ojos, rayos brillantes; 
de los mundos palpitantes 
se abrió el insondable abismo, 
y  orgulloso de sí mismo 
surgió M iguel de Cervántes.

Ese que al bronce y la piedra 
tanto y tanto ha fatigado, 
ese fué el génio llamado 
Miguel Cervántes Saavedra.
Su estátua que al m undo arredra, 
del tiempo es la sepultura; 
del hombre la ciencia oscura, 
de Dios, el númcn divino, 
y  un  fantasma ea el camino 
de la universal locura.
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No cantéis si á su memoria 
sentís el alma abrasada; 
los cantos no dicen nada 
cuando es tan grande una gloria.
Para que abarque la historia 
todo su ingépio fecuqdo, 
tendrá que abrirse el profgndo 
en su infiaita fiptension, 
ó nacer otro Colon 
que descubra mayor mundo.

Si animado el polvo vano 
rompiera la tumba fría, 
él mismo se espantaría 
de SI) aliento rabuans..
Quizá sobre el lodo humano 
se alzara tantp en su rpelo, 
que otra vez rodára al suelo 
confundido en su egoísmo, 
como Lnzb^lel a^ippio 
en la cólera del cielo.

¿Y habrá hum ana pensamiento 
que se remoqt? á la altura 
donde esa nobje figura 
tiene un trono pqr asiento?
¡Ah! si escuchare e! concento 
que da el mundo á su  renombre 
sin que su soberbia asombre, 
el mundo á  Dios le rpbára 
para que no profanara 
su gloria la voz del hombre.

Yo también Ig he profanado 
al fuego 4ue mi alma quema, 
quise cantarle un  pp^ma 
y  génio y  voz me han faltado.
De mi orgullo avergonzado, 
corro á hundirm e en la impotencia; 
mirad si la. Providencia 
me ha dado justo castigo, 
que hoy mis cantares mtildigo 
con la vez de mi conciencia.

E m iu o  Medina.

D E S D E  L A  O R I L L A  D E L  R I O -

SN  EL ALBUM DE X A  9E S0B IT A  DOÑA BBLiaA LLANOS.

Vuelvo á m irar bajo la lu r  ardiente 
que dora ttis montañas, 
el sonoro cristal de tu  corriente

con q u e  a l ro m p er su  vega floreciente 
los viejos m u ro s  cordobeses bañas.

E ntre  ei recuerdo que en la mente vaga 
y  el alm a dolorida 
con un presente ventura halaga, 
vueive á brotar de mi cansada n d a  
la llama ardiente que el dolor apaga.

Pqr esp ante tu  rápida carrera 
el corazón [ayl taudo 
se en#ffneba coniemplando tu ribera, 
donde al recuerdo de mi edad primera 
claro Guadalquivir, ¡yo te saludo!

Aquí el rum or ds Id fpgíz corriente, 
que miro con cariño, 
en el contento d s  nti bien presente, 
vuelve á  besar mi combatida freote 
el viento aquel que la besó de niño.

¡Q aánp  el alma en tus aguas se recrea 
ei) tanto  que recorres 
martsamente los pampos de mi aldea, 
en donde besas las ruino$as torres 
que ^  par Iji lutia con su Ijuz blanquea!

Por eso cuando vuelvo en mi quebranto 
á ver hoy tus arepas 
que fuerpn ¡ay! de mi niñe? encanto, 
enjugo.para siempre el triste llanto 
y  olvido, Bétis, mis pasadas penas.

A quí e l perfum e d e  las ricas flores 
qu e  a ro m a n  tu  rib e ra , 
el a lm a d espertando  en sus albores, 
h a lló  a l  in flu jo  d é la  edad p rim e ra , 
la p rim era  jlu sion  de sus am ores.

eso al penetrar bajo el ramaje 
donde ei ru m o r’se pierde 
que despide tu  gárrulo oleaje, 
deja, Guadalquivir, que yo recuerde 
ei tiempo aquel que te rendí homenaje.

Entonces al favor de la fortuna, 
aquí, bella Felisa» 
en el vergel de ¿  cigdad m pruna, 
u n í al im bb de la-primer sonrisa 
las lágrimas primeras de la cuna.

Por eso, niña» v4 que en su  querella

■

«••A*.  -  _
. - i -
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CERVÁNTES il

S egu irte  co n tem p lán d o te  
C o n  ciega ido la tría ,
P osando  yo  m i p lan ta  
D o la  posaste tú ;
L o g ra r qu e  el m ism o céfiro 
Q.ue á  t í  te  sonreia ,
T a m b ién  m e refrescara 
C o n  su im p a lp ab le  t u l ;

O ir en  tu  du lc ísim a 
P alab ra  arm oniosa,
L a m úsica  m as g ra ta  
Q ue el a lm a puede oir;
E l in sp irad o  cántico,
La n o ta  deliciosa 

Q u e lleva  e n tre  sus giros 
L a voz de l po rven ir;

¡Y perder ta n to  m ágico 
P lacer q u e  m e em belesa!
¡Y m a rc h a r  sin  qu e  logre 
E n  pos de m i dejar 
N i un a  esperanza única,
N i viva, n i e n  pavesa,
N i am or, p o r qu e  no  me am as, 
Y .. .  no  sabes od iar!

[Ay! si en  las h o ras  lúgubres, 
A ngel de m is  am ores,
Sobre las flores m iro  
Q u e  esm altan  el ja rd in ,
Y  están  m is  sienes pálidas 
A l co n tem p la r la s  flores.
E s  qu e  recuerdo , n iñ a  
T u s  g ra d a s  m il y  m il.

E s  qu e  tu  im ágen  plácida, 
D en tro  de l a lm a  lle v o ,
O bjeto  respetuoso,
D e e te rn a  adoración ;
Y e l m an an tia l pu rísim o  
D onde la  pasión  b eb o .
H ace qu e  a lien te  y  viva 
Mi pobre eorazon.

¿No m e am as, di? Oh! C állalo! 
Ya s e q u e  in d ife ren te ,
N i un  la tido  tan  solo 
T e  in sp ira  m i querer;
H arás  tu  q u e  m i im ágen  
N o asom e a llá  en tu  m e n te ...  - 
iMa.s no  podrá  la tuya  
Mi liirazon  perder.

J u a n  E s c a l e r a .

M adíid, lü  de Mayo.

A UNA M U JE R .

D é n m e la s  brisas s uspiros 
m ás tie rnos q u e  sus halagos, 
para can ta r de m i am ada 
los p rim o ro so s encan to s.
D enm e Jas aves canoras 

sus m ás suavísim os cánticos; 
h im n o s  denm e los querubes 
de ios q u e  á Dios e levaron .

Q uiero  c a n ta r  a’abanzas 
á la  m ujer q u e  m ás am o, 
q u ie ro  dec ir qu e  la adoro 
cu a l si fuese ob je to  san to .
D ecirla qu e  de sus ojos 
dulces m iradas aguardo  
qu e  m e a n im e n  en la  v ida 

q u e  en tre  sinsabores paso.
M iradas que lisongeras, 
com o céfiro d e  M ayo, 
m e d ig a n  si sus palabras 
n u n ca  m í am o r en g añ aro n .
Brisas, aves y  querubes 
no  d arm e n in g ú n  descanso: 
q u ie ro  can ta r la h erm osu ra , 
la  q u e  m e en loquece tan to , 
su  sedosa cabellera 
m ás ru b ia  que de l verano  
las espigas qu e  se m ecen 
esbeltas sobre sus tallos; 
su  fren te  te rsa qu e  envidia 
cl m ás b ru ñ id o  a labastro , 
c l ro jo  aque l co ra lino  
d e  sus fresquísim os lábios; 
su  g a rg a n ta  qu e  d a  celos 
á  las nieves de l M oncayo, 
la  m orb idez de su  p ed io , 
su  c in tu ra , piés y  m anos.
B risas, aves y  querubes 
no  d a rm e  n in g ú n  descanso, 
porque qu iero  hacer saber 
á  la  m u je r qu e  ido la tro , 
qu e  si can to  su  belleza 
y  si sus am ores can to , 
es p o r resca ta r tan  so’o 
el alm a q u e  m e h a  robado.

E m i l i o  L o p b z  D o m i z g u e z .

ADVERTENC IA .

L a  ro tu ra  de dos p laoaa en e l m om ento de im po­
nerlas, h a  m otivado el retraso  con que eete núm ero 
aparece.

NuestiKis lectores dispensarán esta  falta, ajena á 
la  redacción, y  que no era posible prevenir.

PRO PIETA R IO S;
D. José M aría Casenave.—D.’M. Tello Am ondareyn.

MADRID.
Im pren ta : Oaüe dol Pez, núm . 6 , p rincipal.
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12 CERVANTES

CERVANTES
R E V I S T A  L I T E R A R I A

Ó E Q - A l s r o  D E  L O S  O E E - V A I S 7 T I S T A S  E ¡ S  r »  A .  í < r  O  L  E  S  

SE P U B L IC A  L O S  D IAS 8 ,  1 6 ,  2 3  Y  3 0  D E  CADA MES.

Los p r c d u c l O B  i í q i i i d o s  d e  e s t a  R e v i s t a  se d e s H n a n  á  l a  c n n s í r n c c i o n  d e  h d  m o m i m e n l o  e n  Alcali 
d e  Henares, l e v a n l a d o  ea e l  solar d e  l a  c a s a  d o n d e  n a c i ó  t a n  e s c l a r e c i d o  v a r ó n ,  g l o r i a  y  honra de 
E s p e f i a .

PR EC IO S D E SUSCRICION

MADEID.

üü ine i? ........................  4 reales.
T res meses. . . .  12 »
Seis meses. . . .  20 »

ULTRAMAR.

Semestre. 
Un ano..

4 pesos. 
7 -»

PROVINCIAS.

Tres m eses. . . .  15 reales. 
Seis meses. . . .  30 »
Un año............................... 54 >

EXTRANJERO.

Sem estre.....................' 'ápesos.
Un año........................ '5 ^

No se s irv e  su ac ric io n  a lg u q a  lu y o  pago  no  sea  a n tic ip ad o . , •_
L a  correspondencia literaria  se d ir ig ir^  D irector, D. M. Tello A m ondareyn; lá  económica a l  Adm i­

n istrador, D. E duardo A reñag. ■ '
Dirección, Redacción ¡/ AdmiñiSíracipn, D esengaño, ,23. segundo izquierda,—Jf«íW-tíí.

ANIVERSARIO CCLX
DE LA M UERTE DE

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA

ÁLBUM LITERARIO
dedicado á la  m em oria d e l R e y  de lo s  in g én io s  espaixoles 

PUBLÍCA LO

la Redacción de la H ivlstd  literaria CERVANTES con la colaboración de los xtftores

H altzenbusch , Veg;a, Sbarbi, G rilo.,G arcía López, P eñaranda, Echcvarrin, Santibañea. CoMro, A rnao, 
Alvfcte'z Espino, Ciifeenávc, G arcía Mbréno, A lcalde V alladares, Bas y  Cortés, G uerrero. Salvnny, Sí>ravi- 
11a, Cérvera Bach'üier, Ruife A guilera, lís trafii, LssBo de la  Vega, Sepúlveda, D iaz Q uintann, P ina , Pas­
cua! y  O uellar. Tejón, Escalera, Tello A m ondareyn, B urell, S an ta  C ruz, G ortázar. Dom ínguez, Cañedo 
{doñaE.), M opteul (dopa Dolores), Segura,. B alaciart, Conde de Salazar, F u en tes  Mallafré’, Alvarez S e­
ré is , e tc., etc., etc.

Véndese en las p rincipales libi'eríaB de M adrid y  P rovincias á  8 rs .; E x tran jero  y  U ltram ar, 20.— A los 
suscrito res de esta R u t i s ta  á L —Los pedidos, acom pañando el im porte, se d irig irán  á la  adm inistración 
de esta R evista , D esengaño, 23 , segundo.—Madrid.

La cuarta  parte de ios producios líquidos d é la  ven ta se dedican á  lá  construcción del m onum ento que 
ha  üe erig irse en A lc a lá s í inm orta l au to r dcl Quijote.
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